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I – PARA DEFINIR LA SITUACIÓN

A) Caracterización social del medio en que trabajamos. (¿Qué clases sociales? ¿Qué ocupaciones? ¿Qué problemáticas? 

¿Cómo el grupo cursante siente y verbaliza estas situaciones? ¿Qué tipo de socialización y de transmisiones culturales se producen en el medio? 

Para esta caracterización importa tanto la observación del medio, la charla con el almacenero y con el peón, como la escucha del grupo.

B) Caracterización psicológica de los alumnos. Acudimos a los aportes de diversas corrientes:

_ Piagetiana: “el niño piensa en función de la idea general (sincretismo) y razona yuxtaponiendo hechos (razonamiento aditivo): le resulta difícil justificar sus afirmaciones; hay una simple intuición de ellas”;

· paso del espacio topológico (“lugares para mí”) a un espacio proyectivo (direcciones de desplazamiento);

· la inteligencia se aboca a lo particular, lo próximo, lo concreto;

· su vida y su pensamiento transcurren en el marco de un “espacio vivido” y un “tiempo vivido”; le cuesta relacionarlos con el tiempo y el espacio de otros;

· está elaborando su esquema corporal, y su relación espacial en función de este esquema;

· ya está en desarrollo la “función semiótica” (desarrollo que abarca desde los 2 hasta los 7 u 8 años);

· el sincretismo y el egocentrismo se traducen en dos características del pensamiento: antropomorfismo (“la Luna me persigue”) y tecnomorfismo (“alguien hizo la montaña”);

· etapa de moral heterónoma (algo es bueno o malo porque la señorita nos lo dijo...”).

Respecto de la caracterización de Piaget, cabe establecer una distinción  de fundamental importancia entre el pensamiento hipotético.-deductivo (lógica-formal) y formulación de hipótesis. Aun cuando un niño no haya alcanzado el estadio del pensamiento formal, de hecho en sus procesos de conocimiento ante fenómenos y actuaciones concretas, vivenciales y observables, formula continuamente hipótesis. Contribuir a que ellas se hagan explícitas permite que el maestro conozca el ECRO grupal para intervenir pedagógicamente de manera adecuada, y a la vez que el grupo concientice sus procesos de aprendizaje. ECRO (esquema conceptual referencial operativo, a partir del cual atribuímos sentido a la realidad y operamos en consecuencia).

_Desde la Psicología social: período importante en cuanto a la formación de matrices de aprendizaje (modelos internalizados acerca de “qué es conocer”, “qué es aprender” y “cómo se aprende”;



_ Desde el Psicoanálisis: período de latencia.

C
Caracterización del campo de conocimiento propuesto por el Curriculum:



_ estudio descriptivo de la comunidad local;


_el medio “sentido” por el niño: la familia, la casa, el vecindario; la escuela, la sociedad local, ciudad y área de influencia;

_ en cuanto al tiempo, sólo se procura que el niño diferencie el antes, el ahora y el mañana en estos espacios;

_ no se propone la diferenciación de disciplinas, ni explícitamente de áreas;

_ se prioriza el desarrollo de la denominación, de la clasificación de lo social [NIVEL DESCRIPTIVO].
II – PROPÓSITOS E IDEAS BÁSICAS


Sugerimos que a partir del propósito general del ciclo y de las ideas básicas del mismo, los equipos docentes elaboren propósitos e ideas básicas para cada unidad.

III – PROPUESTA PEDAGÓGICA Y DIDÁCTICA


*
Utilizar la intervención pedagógica:

· señalando lo distinto, lo contrapuesto (“Para Uds. son mejores los trabajos de oficina...pero si quieren ir a la oficina y se les rompió el auto, qué pasa?”;

· interrogando (“Uds. no saben si decir que el zorro es malo o que es bueno...en qué es malo y en qué es bueno?”);

· enseñando (“Me parece que necesitan que les diga tal cosa que leí, que averigüé...”);

· aportando información (“desde la memoria del grupo” (“Recuerdan lo que Uds. descubrieron acerca de...”?);

· Atender a la adquisición de un vocabulario para lo social; (“¿A qué le llaman Uds. “trabajo”?”... “¿Y las mujeres nunca trabajan?”... “¿Solamente las que salen de la casa?”....); de aquí depende, ni más ni menos, la formación de nociones sociales para toda la vida, o casi;

· Recordar que las nociones sociales son relacionales (“Algunos dicen que es grande... otros que es chico... Grande en relación con qué...? Chico en relación con qué...?”);

· Aprovechar lo imprevisible; “prever lo imprevisible”; que al fin es lo que hacemos para poder vivir. Algunas propuestas para ello:

· Aclararnos cuáles son los conceptos básicos que esperamos que se desarrollen, por ej.:

“Todos los trabajos son importantes”.

“En cada estación cambia la vida de la gente”.

“Hacemos distintas cosas según el día, la hora, el grupo, el lugar...”

“En la familia hay apoyo, cariño y ayuda. ¿Cómo ayudo yo?”

“¿Podemos hacer algo para mejorar el aula?”.

· Aclararnos también cuáles son las nociones que esperamos que se adquieran, por ej.:

“Proteger – abandonar”

“Norma – desorden”

“Campo – chacra – ciudad”

Estimamos que, si tenemos en claro adónde queremos llegar (conceptos básicos y nociones), nos resulta más fácil ser flexibles en cuanto al punto de partida; podemos partir de un incidente, del relato de algo que  ha impresionado a los chicos del grupo. Por eso es que recomendamos incluir estos conceptos y nociones en los planes de trabajo. No para decirlos, sino para crear ocasiones que faciliten su adquisición, a partir de experiencias y vivencias cotidianas.

IV – UN PEQUEÑO DRAMA: EL ACTO PATRIO

· Procuraremos no generar estereotipos ni falsos conceptos;

· Una posibilidad: formulamos conceptos, nociones o valores que puedan ser aprendidos en una experiencia:

· “¡Qué completo es el puchero! (Para el 12 de octubre)

· La escuela ayuda a todos. Imaginemos la mejor escuela (para el día del maestro).

· A la gente... ¿le gusta la bandera? ¿Por qué? ¿Dónde sería lindo poner banderas? (20 de junio).

· ¿De dónde vendrán los apellidos? [Encuesta] (12 de octubre).

V – HAZ DE ACTIVIDADES

· Prever lo imprevisible: aceptar que en el aula ingrese la actualidad inmediata y vivenciada por el grupo, para que el diálogo a partir de ella genere conceptos, búsquedas de mayor información, salidas... (Por ej., Están construyendo en el barrio; Hubo un choque; Un campeonato de....; Una fiesta popular). El primer texto que uno aprende a leer es lo que acontece, y nunca termina de aprender a leerlo.

· El comentario de esa actualidad en el aula: además de que el diálogo sirva para la construcción de nociones y de conceptos de lo social, ese comentario en el que se insertan las preguntas del maestro permite trabajar sobre las percepciones del espacio y del tiempo: “Eso fue antes o después?” “¿Y mientras tanto qué hacía...?” “¿Dónde estaba cada uno?” “Adelante, atrás, al costado...?” “¿Quién iba más rápido?”

· La elaboración del diario de clase: si aprender es “elaborar un discurso propio a partir de otros discursos”, entonces favorezcamos que el grupo mismo construya sus enunciados. Anotados por el maestro o por un “secretario” elegido cada día por el grupo cursante, constituirán la memoria de aprendizajes y “el libro que Uds. están haciendo”, libro en el que se pueden insertar recortes, dibujos... volver ocasionalmente sobre lo que se elaboró en una oportunidad anterior, permitirá también trabajar sobre la percepción del tiempo. (“Qué escribimos aquella vez... lo buscamos? “¡Cuántos días de lluvia”... “¿Dónde les parece que busquemos para ver si hubo otra temporada así?”).

· La recorrida, de la escuela, de la calle, del barrio... pero antes de salir dialoguemos para establecer el plan de la salida: no tanto una guía esquematizada, sino los objetivos y las hipótesis. “El que encuentra algo sin saber lo que busca, no encuentra nada”. Al regresar al aula, clasificaremos la  información, la confrontaremos (compararemos) con las hipótesis iniciales, evaluaremos la salida (Nos sirvió?... para qué?... Qué tal nos portamos?)... y quizá tengamos que volver a salir...

· El acuerdo sobre normas: antes de cada actividad es posible acordar cómo vamos a obrar: después de ella, en el momento de evaluación, considerar si las normas eran adecuadas y si nosotros las respetamos.

· Ocasiones para comparar, para manipular, seriar, clasificar, por ej., “piedras que utilizaban nuestros indígenas”... “cómo clasificarían estas tarjetas que representan ocupaciones de Villa Regina”...

· Representaciones con el cuerpo: (mímica de las ocupaciones... La gente en distintas estaciones...) previa preparación rápida, de unos 10 minutos, y con un diálogo posterior (“¿Qué les parece que quiso representar este grupo?”... “¿Por qué Fulanito hacía tal gesto?”... “¿Se podría haber hecho de otra manera?”...). [Vinculado al juego, el teatro y la adivinación]
· Representaciones con códigos figurativos: (fibrones sobre papel descartado, maquetas sencillas, plastilina, arcilla...).

· Reportajes: (facilitan la socialización, el diálogo con el adulto); invitaciones: a gente de nuestro pueblo para que vengan al aula (“¿A quién podríamos invitar para que nos diga...?” “¿Cómo será ese trabajo?”... “¿Así que tu mamá quiere hacer pan?”... “¿Qué le preguntaríamos entonces?” “¿Para cuando lo invitamos?”... “¿Cómo vamos a hacer para entendernos mejor?” (Normas).

· Hacer cosas: un pan, un cacharro de alfarería...

· Coleccionar: pequeños álbumes (Un chico ha comentado que tiene una colección de monedas argentinas... La miramos... Podemos dialogar acerca de la calidad de las monedas... Comparar monedas de antes y de ahora... Las de antes eran iguales durante más tiempo... Hay monedas de 5 centavos de 1906, “antes de que naciera la abuelita”, y otras idénticas de 1941, o de 1950... ¿Ahora pasa lo mismo? ¿Qué imagen se ponía en las monedas?... La República, el Trabajo, el Gral. San Martín, un puma... ¿Por qué elegirían esa?... ¿A quién le podemos preguntar?...

· Juegos: (búsqueda del tesoro, las esquinitas, las visitas, mímica...). Como siempre acordamos antes ciertas normas, ensayamos un momento del juego; resolvemos dudas; luego jugamos un buen rato: después pensamos sobre lo que hicimos y elaboramos algo para registrar en el diario del grupo y/o en el cuaderno.

· Pequeñas investigaciones en la historia familiar: Quizá no siempre o no tanto el árbol de la familia, porque puede haber huecos, y siempre los hay, hasta en el árbol más ornamental. Proponemos algunos planteos alternativos: “¿De dónde vendrán los apellidos?” “¿Cómo es que llegamos a Villa Regina?” “Antes, cómo se divertía la gente?” “Los chicos de antes, ¿jugaban a lo mismo que jugamos ahora?”.

· Historia de una hora, o de un día: permite confrontar cómo hay distintas versiones, y cómo la reconstrucción del pasado implica comparar, criticar, y por supuesto, esto ofrece oportunidades para que se desarrolle la percepción del tiempo y del espacio.

· Conservación y cooperación: son dos temas que según la Constitución Provincial de Río Negro siempre tienen que estar en nuestra tarea. Para cada grupo y con cada grupo, es posible inventar tareas sencillas, de corto plazo, que ellos mismos dirijan o administren. Tareas acordadas entre todos (no “ordenadas desde arriba”) y que luego se evalúan.

· Una observación sobre el cuaderno: insertado en estas actividades, el cuaderno deja de ser el registro de lo que dictó la maestra entendido como  “el conocimiento oficial”, y se convierte en una memoria de lo que descubrió el grupo y de lo que el chico opinó. Sus hipótesis insuficientes y sus propias correcciones ocupan un lugar privilegiado: son su camino de conocimiento, le permiten pensar cómo piensa. (“Buscamos lo que decíamos antes?... Era así?”). Deja de ser el mitológico “único” perfecto, para convertirse en una memoria de vida. “Lo más lindo de mi vida escolar estuvo en el cuaderno borrador... pero ése nunca me lo guardaron”... “Uno vive en borrador... si esperara a vivir en limpio, se pasaría la vida esperando”.

· Cuentos de reacción: para la reflexión sobre las normas.

VI – MODALIDADES DE EVALUACIÓN


Si pretendemos un modelo de escuela donde la realidad no está fuera del programa, donde errar no es pecado, donde la consigna implícita es “Dialoguemos”, en lugar de “No dialoguen”, porque dialogar es lo propio de la gente civilizada, entonces procuraremos que la “evaluación” deje de ser una palabra escalofriante que lleva implícita la idea de Juicio Final. En esta etapa nos parece muy viable la evaluación dialógica con interrogaciones sencillas, que contemplen lo afectivo: (“les gustó?, no les gustó?...por qué... Ahora saben cosas nuevas...? Por ejemplo?...Qué recuerdo habría que guardar de lo que hicimos hoy?...Qué contarían en casa...? Y si escribiéramos algo de eso?”).

VII – REFLEXIONES Y ACLARACIONES FINALES


Todo este texto auxiliar está basado en algunos principios básicos que es preciso que tratemos de hacer explícitos. Partimos de la siguiente concepción: el aprendizaje de lo social se produce confrontando continuamente dos textos: el texto de la realidad  y el texto del diálogo entre quienes se ponen a conocerla y modificarla. Este último texto, el diálogo acerca de lo social, es el que nos permite construir nuestros conceptos, ir elaborando nuestro texto interno, personal. Nuestra propuesta tiende entonces a una suerte de retorno a las fuertes: ponernos frente a la realidad, ponernos a dialogar.


Las ideas que aparecen en estas hojas han sido tomadas de la bibliografía que citamos. No constituyen creación del equipo. Sí, en cambio, son elaboraciones nuestras, o de maestras a las que hemos escuchado, o de practicantes, las frases entrecomilladas y los ejemplos indicados entre paréntesis.
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1- PARA DEFINIR LA SITUACIÓN

A- Caracterización social del medio en que el docente trabaja. 

(El vecindario: clases sociales, ocupaciones, problemas. Cómo el grupo cursante siente y verbaliza estas situaciones. Tipo de socialización y de transmisiones culturales que se producen....). Para esta caracterización es tan importante la observación del medio, el contacto con informantes caracterizados e informantes claves, como la  escucha del grupo cursante.

B- Caracterización psicológica de los alumnos.

· Subperíodo de las operaciones concretas (Piaget), “operaciones que afectan directamente a los objetos y aun no a hipótesis, enunciadas verbalmente”... “clasificaciones, seriaciones, correspondencias de un punto a otro o a varios, matrices o tablas de doble entrada, etc”.

· Posibilidades crecientes de distinguir, analizar, seleccionar lo significativo; utilizar la observación indirecta; diferenciar.

· Paso del tiempo vivido al tiempo percibido: posibilidad creciente de distinguir pasado/s, presente/s, futuro/s, “otros tiempos” o “tiempos de otros”, no de modo abstracto sino como tiempos poblados por formas de vida distintas: capacidad para distinguir tiempo cronológico y psicológico.

· Paso del espacio vivido al espacio percibido: posibilidad de distinguir “su” derecha de “mi” derecha; de establecer posiciones y distancias en función de distintos puntos de referencia; de situarse y situar los objetos en el espacio según sus relaciones entre sí.

· Se inicia el paso de una moral heterónoma a una moral autónoma.

· Comienza la cuantificación.

· Inicio de la grupalización. “Las construcciones y la descentración cognoscitiva necesarias para la elaboración de las operaciones son inseparables de construcciones y una descentración afectivas y sociales”... Se trata de un proceso interindividual de socialización a la vez cognoscitivo, afectivo y moral”...

· Respecto de la caracterización de Piaget, cabe establecer una distinción  de fundamental importancia entre el pensamiento hipotético – deductivo, o lógico – formal, y la formulación de hipótesis. Aun cuando un niño no haya alcanzado el estadio del pensamiento formal, de hecho en sus procesos de conocimiento ante fenómenos y actuaciones concretas, vivenciales y observables, formula continuamente hipótesis. Contribuir a que ellas se hagan explícitas permite que el maestro conozca el ECRO grupal para intervenir pedagógicamente de manera adecuada, y a la vez que el grupo concientice sus procesos de aprendizaje. ECRO (esquema conceptual referencial operativo, a partir del cual atribuimos sentido a la realidad y operamos en consecuencia).

C- Campo de conocimientos propuesto por el curriculum.

· Se propone una ampliación del medio: paso al medio percibido, empleo de documentos con sentido amplio;

· Se plantea el comienzo de una separación de disciplinas.

· Espacios: Río Negro en la Patagonia; la Patagonia en la Argentina; Argentina en Latinoamérica.

· Tiempo: procesos de poblamiento (pasado, presente y futuro).

II           PROPÓSITOS E IDEAS BÁSICAS

Sugerimos que a partir del propósito general del ciclo y de las ideas básicas del mismo, los equipos docentes elaboren propósitos e ideas básicas para cada unidad

III          PROPUESTA PEDAGÓGICA Y DIDÁCTICA.

La intervención pedagógica: 
· preguntas que desbloquean una discusión inacabable: (“En qué sentido dicen que es lo mismo... que no es lo mismo?”); 
· información desde la teoría (“He leído que...”, “He visto que...”) sin formular juicios de valor como si fueran parte de la información; 
· información desde la memoria del grupo cursante (“Recuerdan que habían descubierto algo acerca de...?”; 
· contraejemplos o contraargumentos (“Uds. Dicen que... pero fíjense que...”).

El discurso del docente:
· procurar encontrar el “discurso problematizador”, distinto del dogmático (“Es así y punto”) o del neutro (“Unos dicen que es blanco, otros que es negro”). 
· Un modo de plantear las cosas que presenta el conocimiento como algo inacabado, y que cuando presenta un conocimiento lo muestra como algo creado en un momento histórico, desde una manera de pensar que tenía limitaciones o sesgos.
· Los comienzos de la diferenciación de disciplinas: se puede empezar a favorecer la toma de conciencia de que hay distintas ciencias que trabajan de distintas maneras. “Si sobre esto quisiéramos hacer geografía...?

· En general se considera a este ciclo como “el momento de la geografía”, entendida como disciplina que utiliza la observación y el análisis, que descubre relaciones.

· El horizonte temporal y espacial que es propio de estas edades cronológicas, permite que ya hablemos con los chicos en términos de “proyectos de investigación” de corto plazo. Sugerimos algunas fases para estos proyectos:

· un momento inicial de abordaje, para establecer qué conocimientos previos hay en el grupo, qué intereses, qué posibilidades;


-      una presentación global de la temática;

· una primera recopilación de información;

· una vez que se elabora entre todos esta visión general del tema, se formulan los problemas y se deciden estrategias de investigación (encuestas sencillas, entrevistas, búsqueda de datos en organismos oficiales...);

· el maestro ofrece instrumentos para ordenar esa información y establecer su relevancia (listados, cuadros de doble entrada... listas y rótulos, clasificación en importante/no importante...);

· los pequeños grupos presentan una síntesis de lo que averiguaron; en diálogo entre todos se elaboran y registran conclusiones.

Cada una de esas fases no es un momento aislado; de hecho, en un mismo encuentro pueden producirse la tematización, la primera búsqueda de información y hasta la problematización. 
En cuanto a los modos de exponer de los pequeños grupos, sería conveniente cierta flexibilidad en el sentido de no limitarlos a un uso exclusivo de presentaciones de tipo académico. Una representación, un tablero, un juego, pueden ser formas de exposición. El diálogo general rescatará luego los conceptos básicos que interesan.

 Para favorecer el desarrollo de la percepción del tiempo, en una etapa en la que aun la historia propiamente dicha no es viable, se ofrece una amplia gama de actividades posibles. Mencionamos algunas:

· Historias particulares (Cómo cambió la vida de las escuelas; los transportes, o las comunicaciones, entre 1890 y 1990; las modas...). Recordemos que en esta etapa se descubre, y apasiona, el cambio en la vida cotidiana a través del tiempo (qué comían?, cómo se divertían?...);

· Colecciones de “cosas de antes” en determinado aspecto;

· Cronología del año, del mes (puede haber una barra del año en el salón de clases, con anotaciones sugeridas por el grupo); por ej., los cumpleaños.

· Sigue siendo siempre importante la memoria del grupo, ese cuaderno donde todos los días se ponen de acuerdo para registrar algo importante (el Libro Histórico del Aula);

· Establecimiento de semejanzas/diferencias entre ayer y hoy en algún aspecto particular;

· Trabajo con estampas y secuencias de estampas;

· Establecimiento de algunos (muy pocos, quizá tres por año) hitos cronológicos importantes;

· Trabajo con fechas, no “huecas” o abstractas, sino relacionadas con determinado tipo de vida cotidiana;

· Medición de tiempos/espacios en los viajes;

· Conjugación “operante” de verbos, manejar tiempos como el futuro de un pasado, aunque no se los denomine o defina;

· Relación entre fechas familiares con fechas sociales, insistiendo hacia esta últimas (“Mi hermanito nació el año de las elecciones... del Mundial...”);

· Reconocer distintos hechos ocurridos al mismo tiempo, en distintos lugares.

· También se puede tener presente una larga lista de actividades que favorecen la percepción del espacio y su simbolización:

· Orientación espacial en el medio;

· Reconocimiento y medición de distancias y de posiciones de objetos:

· Iniciación cartográfica: objetos y sellos; vistas desde arriba (un techo, una terraza, una elevación del terreno); trabajo con fotos aéreas; planos a mano alzada...

· Signos cartográficos: comencemos por “fabricar signos”, más figurativos que los cartográficos, y utilizarlos en planos y cartas sencillos;

· Juegos: la batalla naval; la búsqueda del tesoro, ahora con rumbos de la rosa de los vientos, reconocer sellos y escorzos (“un mejicanos en bicicleta, visto desde arriba”); cartas cifradas o con palabras que faltan;

· “Todo se puede aprender combinando el juego y el diálogo a partir del juego; si esto no nos parece viable, es porque la dificultad está en nosotros, en una cultura, en un modelo del saber que desdeña lo afectivo, la fantasía, la pasión...”;

· Comentarios de viajes; libros de viajes;

· Maquetas sencillas;

· Apreciación de tiempos/espacios en relatos de viajes;

· Trabajo con noticias de otros lugares, situándolas en el globo, en mapas...

· El docente puede promover experiencias que contribuyan a desarrollar una habilidad fundamental: la selección de lo esencial. Algunas de ellas:

· Actividades que llevan a descomponer lo observado (“En el espacio que estamos viendo desde aquí, dónde se produce, dónde se transforma, dónde se intercambia...?”;

· La comparación de distintos objetos de la misma clase (“Busquemos fotos e información de grandes ríos...

Comparemos... Cuándo favorecen el poblamiento?...);

· Representación del objeto (verbal, escrita, dibujada): “Un típico río patagónico...”; “Una región donde se crían ovinos”.

· Hay asimismo experiencias y tipos de actividades que favorecen el desarrollo de la noción de causación:
· Actividades de manipulación y comparación;

· Toma de conciencia de la RELACIÓN: “por qué se secó la laguna; por qué llueve en tal estación; por qué vino gente desde...; por qué se abandonó esta chacra, esta casa...; por qué resulta caro...; si Uds. fueran los primeros pobladores de un lugar así, qué harían, qué instalarían, por qué?”;

· Y para acompañar y no coartar el desarrollo de una moral autónoma (no es bueno “porque lo dijo la Srta.”, sino porque lo hemos razonado y acordado, porque es lo más justo);

· Aprovechar los conflictos para que los propios grupos generen normas de 
convivencia;

· Ante cada instancia de tarea, pensar en conjunto algunas normas (“Vamos a discutir un poco sobre... Cómo podremos organizarnos para que todos puedan hablar?”);

· Que existan y persistan espacios para la continua revisión o confrontación entre conductas y  normas;

· Cuando se abordan temas relacionados con las autoridades en la sociedad, favorecer el descubrimiento de que NO “mandan”, sino que “obedecen mandatos y los aplican”;

· En las controversias que comienzan a producirse en estas edades, propiciar el reconocimiento de distintos puntos de vista válidos (“Cuando Fulano dice que eso estuvo bien, y Mengano que estuvo mal, en qué se está fijando cada uno”).

IV
HAZ DE ACTIVIDADES


(Todas ellas pueden integrarse en los pequeños proyectos de investigación  interdisciplinarios).

· Exposición dialogada, problematizadora, que pone de relieve las distintas posiciones y versiones, que destaca los problemas no resueltos por el conocimiento científico;

· Observación directa y cuantificada de la realidad social, con hipótesis elaboradas previamente por el grupo; visitas; invitación a conocedores de un tema para que vengan al aula, todo ello preparado por y con el propio grupo; observación permanente y registrada de fenómenos sociales (precios, actividades, clima...); entrevistas y encuestas, tabulación (por ej., qué juegos prefieren los chicos de la escuela?, qué lecturas?, volcadas después a cuadros de doble entrada).

· Observación indirecta: ante cada documento: quién lo emite; con qué finalidad; con qué información; a quién está dirigido; qué valor le atribuimos;

· Actividades cooperativas: por ej.,  decorar el salón de clases; diario mural por equipos que se turnan;

· Actividades conservacionistas: por qué defender la fauna?; produzcamos un folleto.

· Resolución de problemas: qué harían en tal región si...? Por qué Fulano no habrá...? Por qué se desplaza el centro de la población hacia...?

· Técnicas de trabajo grupal;

· Estudio orientado (por ej., una lectura con una guía no esquemática, flexible; una sugerencia de observación y tabulación; y luego de formulación de conclusiones);

· Elaboración de folletos para difusión;

· “Hacer cosas”: pan, cacharros, maquetas (un rancho, un telar), sogas.

· Comités de correspondencia: (“Este año trabajamos sobre la Provincia, qué les parece si pequeños grupos se cartean con chicos de otros lugares, con Municipios, con oficinas de gobierno...?).

· Confección de planos y mapas sencillos, superposición (si superponemos mapa hidrográfico y mapa de población, podemos decir que hay distintas clases de regiones?; podemos sacar algunas conclusiones sobre la relación entre la existencia de recursos hídricos y la población?”);

· Historias particulares: (“Qué hacían los chicos cuando no había tele... y los chicos mapuches... y los tehuelches...?; “El comercio de antes”);

· Historia en historietas:

· Historia de un trabajo;

· Diario de clase (viene a ser el “libro histórico” del grupo cursante): un registro aproximado, compartido por todos, de lo más importante del día, con hasta 10 renglones de extensión. Da lugar a retornos, a mejorar la concepción del tiempo (“Se acuerdan de lo que opinaban al principio del año...?”);

· Barras de tiempo sencillas con imágenes de los contenidos curriculares.

V
PROPUESTAS PARA LA COMPROBACIÓN DE APRENDIZAJES


Dos modalidades sencillas propone Hannoun:

· Descripción verificadora (que permite utilizar nociones de diferenciación de posiciones y orientaciones en el espacio). “El pueblo desde...”);

· Relato verificador (que permite emplear y desarrollar las diferenciaciones y relaciones en el tiempo: antes que... dijo que después iría... mientras tanto...). Una variante: la historia o historieta incompleta.

· El juego de las visitas: durante 20 minutos se visitarán entre Uds. Para contarse lo que han averiguado o descubierto acerca de las autoridades en estos días de investigación; después formularemos algunas preguntas y situaciones...”

· Planteo de problemas: cambiarían el recorrido de rutas en ese mapa? Propongan algún cambio y justifíquenlo.

· El “cuento de reacción” para permitir la elaboración y confrontación de normas.
VI
LA EVALUACIÓN

· Qué les parece que han descubierto acerca de...?

· Qué dudas tenemos ahora’

· Qué camino seguimos para descubrir...?

· Cómo anduvimos en el grupo?

· Qué tal anduvimos con las normas?

· El maestro/a, cuándo me ayuda, cuándo me traba?

· Cómo me calificaría y por qué?

(Hay cada vez más posibilidades de enriquecer esta evaluación verbal; puede combinarse la reflexión individual, en pequeños grupos y general). (“Es el momento clave en que se hacen conscientes los aprendizajes y las maneras de aprender”).

VII
ALGUNOS RECURSOS


Aparte de los generales y habituales, para este Ciclo destacaremos algunos que empiezan a ser importantes:

· Las estampas históricas (impresiones de Darwin, de Hudson,  sobre la Patagonia en el siglo XIX, la forma de vida de los indígenas;  Patagones en 1830 según D´Orbigny...);

· La biblioteca escolar: uso del libro como herramienta para un proyecto de investigación, no como manual a memorizar: “Y si también quisiéramos ver cómo sirven los ríos, pero desde la Historia? Dónde les parece que podríamos buscar? Qué es lo que buscaríamos? “ Desde cuándo vendrá esto de criar vacas?”);
· El mapa, desde planos sencillos y con signos acordados entre todos, hasta los primeros planos “oficiales”;
· Los materiales periodísticos;
· Diapositivas (pocas, bien elegidas y sobre todo bien discutidas; como para volver a pasarlas y comentarlas;
· Los testigos de los hechos (siempre más de uno, para aprender que todo testimonio requiere una crítica, que la memoria de los mayores es una memoria, no un dogma infalible).
En general, estimamos posible, y creemos deseable, que se inicie la cooperación grupal para obtener recursos: que no “lluevan desde el cielo del docente”, sino que haya al comienzo un acuerdo: “Qué les parece que necesitaríamos para...?”, “De dónde sacaríamos esa información...? Y cómo nos organizaríamos?” Es un modo de aprender a cooperar continuamente –uno de los principios que postula la Constitución Provincial.

VII
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AUXILIAR DE PLANIFICACIÓN PARA TERCER CICLO
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Río Colorado, 1990.

I – PARA DEFINIR LA SITUACIÓN

A. Caracterización del medio social en el que trabajamos: (distintas clases sociales, ocupaciones y problemas; cómo el grupo cursante percibe y enuncia estas situaciones, estructuras y ciclos familiares; modos de socialización y de transmisión cultural; subgrupos que habitualmente tienden a formarse y a “cerrarse” en el grupo cursante; roles, que también habitualmente tienden a estereotiparse).

B. Caracterización psicológica del grupo cursante:
· Refiriéndose a esta edad, Piaget utiliza el término “preadolescencia”, como “unidad de conducta que se encuentra en el período de once-doce a catorce-quince años /.../. Postula que, para que una persona pueda alcanzar el estadio de las operaciones formales hay una condición previa y necesaria: “una transformación del pensamiento, que haga posibles la elaboración de las hipótesis y el razonamiento sobre las proposiciones desligadas de la comprobación concreta y actual”. De este modo se hará capaz de “razonar correctamente sobre proposiciones en las que no cree o no cree aún, o sea, que considera a título de puras hipótesis; se hace capaz de sacar las consecuencias necesarias de verdades simplemente posibles, lo que constituye el principio del pensamiento hipotético-deductivo o formal”.

· En conexión con lo enunciado, se encuentra  que los grupos de estas edades pueden interesarse en, y alcanzar logros con, el conocimiento de lo general (teorías como “la evolución”, doctrinas sociales, clasificaciones, modelos teóricos...) Es más fácil asimismo trabajar con lo lejano en el tiempo y en el espacio, con lo abstracto.

· Hay un “enamoramiento de las propias hipótesis”, un calor para considerarlas como verdades contra viento y marea;

· Se produce la ruptura de la moral heterónoma; por principio, un nivel de cuestionamiento de la moral de los adultos. Aparece la personalización aún en cuestiones menores: “A mí me gusta peinarme de esta otra manera”... Discusiones inacabables por el estilo de la ropa...

· Fuerte inclinación a la grupalización, y frecuentes conflictos en la relación con el grupo. (Si en el 2do. Ciclo pareciera que “el problema es la muerte”, en el 3ro más bien “el problema son los demás”). Hasta suele aparecer  algún “lobo estepario”;

· Posibilidad de pasar del tiempo percibido al tiempo concebido, al tiempo abstracto y continuo;

· En cuanto al espacio, un cambio similar al anterior: hay mayor facilidad para el trabajo con mapas;

· Asoma el interés por las posiciones y discusiones políticas,

· Algo que extraemos de la experiencia: se desarrolla una aguda conciencia de la diferenciación social; y las consecuente adopción de actitudes al respecto (segregacionistas, populistas o genuinamente democráticas e integradoras);

· Y volvemos sobre algo: grupos, subgrupos, roles, tensiones... La psicología social tiene un buen espacio de trabajo en el 3er. Ciclo;

· En suma, un bello panorama para el docente que ha aceptado que “aprender es transformar el conflicto en posibilidad”; no faltarán conflictos, por cierto.

C -    Campo de conocimientos que propone el curriculum:

· Espacios: Argentina en América Latina; América Latina en el mundo;

· Tiempo: procesos de ocupación del espacio (pasado, presente y futuro).

II – PROPÓSITOS E IDEAS BÁSICAS


Sugerimos que a partir del propósito general del ciclo y de las ideas básicas del mismo, los equipos docentes elaboren propósitos e ideas básicas para cada unidad.

III – PROPUESTA PEDAGÓGICA


La hipótesis del equipo que elabora este Auxiliar de Planificación consiste en postular que este: ciclo permite el trabajo de disciplinas y unidisciplina:
· En Disciplinas, porque se estima que el desarrollo intelectual de los chicos ya permite “hacer Historia” o “trabajar como geógrafo”, o razonar como economista, como político, haciéndose consciente de estas diferencias de abordajes y de metodologías;

· En Unidisciplina, (Cfr. Immanuel Wallerstein) porque se considera que un grupo cursante ya está en condiciones de formularse, a comienzos del período lectivo, ciertos problemas básicos que serán un punto de retorno al final.

· Como propuesta pedagógica, lo anterior se traduce en invitar a la formulación de subejes problemáticos, para cuya explicitación contribuyan las distintas ciencias que integran el Área. Habría distintos momentos o fases de trabajo en esta gran investigación anual:

· Un primer abordaje global, en el que alumnos y docente van recopilando y comentando información sobre el espacio social a investigar;

· Un momento de problematización general, en el que reflexionamos sobre ese confuso y complejo panorama inicial, para detectar y formular problemas socialmente relevantes (Por qué una América pobre y una América rica?);

· Una fase, que puede ser extensa, de abordaje por disciplinas, tomando distintos períodos y distintos espacios (por ej., La América aborigen: distintas sociedades en distintas regiones). En cuanto a al geografía, ésta no aporta “escenarios” inmutables, sino que considera, en cada etapa cómo determinada sociedad transformó y organizó los espacios;

· Momentos de síntesis, al concluir cada etapa, que pueden ser volcados en una producción del grupo (“El grado X ofrecerá una feria de conocimientos sobre América aborigen”, o tableros, folletos...);

· Un cierre final, en el que volvemos al problema y a las hipótesis iniciales y formulamos conclusiones;

· Una producción final del curso (“feria de las Américas”...), (Texto con conclusiones), (proyectos).

Este esquema de trabajo que esbozamos es reiterable en cada una de las etapas que abordemos. Cada unidad, cada encuentro, puede ser una instancia de investigación dentro de ese proyecto global.

· En esta etapa proponemos insistir en algo que favorece la autonomía personal: la intervención pedagógica a modo de devolución al grupo (“Señorita, dónde podemos buscar...?... ¿Y dónde les parece a Uds, al grupo, que podrían buscar?”). Sólo cuando la dificultad parece insuperable –quizá nunca- intervendremos para proponer cómo ubicar fuentes de información.

· Es posible y deseable favorecer  el pensamiento alternativo o divergente: “Qué habría pasado si...” Lo mismo cabe suponer sobre el pensamiento proyectivo: “Supongan que pudieran cambiar algo; qué cambiarían?, qué podría ocurrir en consecuencia?”. Y el pensamiento utópico: “La sociedad en Argentina año verde... pero con la misma plata que ahora”. A la vez que estas propuestas facilitan pensar para el cambio, promueven el desarrollo de una conciencia valorativa, porque se trata de elaborar futuros o pasados mejores”.

· Una dimensión prioritaria del tercer ciclo: aprender a trabajar inteligentemente sobre los propios conflictos del grupo. Descubrir nuestras propias actitudes, la formación de imágenes falsas de los demás, los bloqueos de comunicación. Esto puede conectarse más de una vez con temáticas del curriculum. (“Cómo viven los aborígenes ahora?, por qué? Nosotros discriminamos algunas veces?”).

· En relación con lo anterior, cada tema de Sociales puede y tiene que ser conectado con el aquí y el ahora del continente, del país, del propio grupo.

· Dado que estamos en un momento de formación de un modo de pensar, parece oportuno que permanentemente estemos proponiendo:

· la “otra versión” del mismo asunto, inclinando a buscar distintas fuentes de información, a distinguir diferentes posiciones y corrientes de ideas;

· la jerarquización, tanto de problemas como de fuentes, una continua crítica del valor o de la relevancia de ellos;

· el empleo de escalas y de la cronología. 

 IV  - HAZ DE ACTIVIDADES


Las que se proponen son todas ellas compatibles con el proyecto de investigación anual y con los pequeños proyectos de menor duración; además de compatibles, son necesarias para que esos proyectos puedan llevarse a cabo.

· Historia social y política de plazos cortos, de coyunturas, seleccionando a comienzos del año ciertos momentos o etapas de transformación importante, e investigándolos en grupo;

· Análisis regional en la Geografía: construcción de regiones por los propios alumnos, superponiendo mapas que representan distintas variables en el espacio (por ej., población + actividad económica predominante + ...);
· Preparación de programas informativos, afiches, posters, campañas de difusión;
· Comités de correspondencia (para cartearse con Embajadas, Casas de Provincias en Buenos Aires, chicos de otros lugares);
· Ferias del saber y de las producciones, de regiones, de países;
· Uso sistemático y continuado de libros, no como “sumas del conocimiento”, son para busca en ellos ciertos datos, confirmar o desmentir suposiciones;

· Empleo de documentos históricos seleccionados; preferentemente distintos documentos que reflejen distintas posiciones, que permitan el debate y la síntesis final. En todos los casos procuraremos que se haga una crítica del documento: ¿Quién lo hizo?, ¿Con qué interés o intención?, ¿En qué se basa para decir que...?

· Elaboración grupal y personal de gráficos, mapas, diagramas, estadísticas... (“¿Cómo podemos representar estos datos para que todos los entiendan?”);

· Textos con información básica y guías de lectura que lleven a una reelaboración u ordenamiento del contenido, más que a una repetición del mismo (“¿Qué es lo más importante que quiere decir el autor?, ¿Da pruebas de lo que dice...?, ¿Cuáles son...? ¿qué crees que significa la frase...?”);

· Películas, material audiovisual: con una instancia de preparación previa (qué vamos a ver o a oír, qué deseamos averiguar, qué suponemos) y otra de discusión posterior. El núcleo es el diálogo, no la contemplación pasiva de un material; éste, si lo tenemos, está al servicio del diálogo;

· Concurrencia de especialistas de la localidad, previa preparación de objetivos y normas para el diálogo con el grupo cursante; de ser posible, más de una persona, más de un enfoque; es la diversidad la invitada al aula;

· Elaboración de definiciones por el propio grupo, luego de observar directa o indirectamente varios casos concretos;

· Consulta y sistematización de fuentes en el medio (estadísticas de nacimientos; generaciones y apellidos predominantes en el cementerio...);

· En el grupo, “el menor grupo posible” según Thelen, favorecer la continua valoración de lo actuado (“¿Qué anduvo bien?, ¿qué falló en nuestro trabajo?, ¿si lo empezáramos de nuevo qué cambiaríamos?”);

· Mesas redondas y Congresos de los propios alumnos: ellos pueden ir asumiendo su organización, luego de algunos ensayos previos;

· Continuo trabajo sobre las normas de convivencia, previo y posterior a cada actividad;

· “Grupos de susurro” (en tiempos muy cortos) para proponer ideas nuevas, preguntas, problemas, dudas;

· Dramatización rápida (con sólo 10´ de preparación) o basada en una investigación previa; la elección de una de ellas dependería de la temática y de los objetivos propuestos; marionetas o muñecos;

· Papelógrafo (técnica de educación popular para el análisis, el ordenamiento , la jerarquización o la síntesis de ideas): cada pequeño grupo aporta “ideas sueltas” que se registran en bandas de papel y se van ordenando o reordenando sobre una pared o encerado;

· Otras propuestas de educación popular: la rayuela, el árbol, el naufragio...;

· Si bien los temas del Curriculum apuntan a lo más general y remoto, de todos modos el grupo puede volver permanentemente sobre situaciones sociales más inmediatas; se lo puede invitar a descubrir tradiciones o efectos de innovaciones en la sociedad local. Por ej., razonemos sobre las consecuencias de la segunda revolución Industrial: cuáles pueden haber sido? El grupo puede suponer: baja de precios agrícolas en Europa (por la mayor productividad); puesta en producción de nuevas tierras en los países periféricos (gracias a los nuevos sistemas de transporte y de comunicación, a los nuevos armamentos); emigración de Europa hacia Sudamérica... ¿Podemos comprobar en nuestro medio si se produjo esto último?, ¿Cómo...?;

· Las noticias nacionales y mundiales en este ciclo constituyen un tema cotidiano. Sería interesante que no queden reducidas a un simple recuento de lo que expuso un diario o un informativo; que se las sitúe en su contexto histórico y geográfico (lo cual no hacen los medios masivos por lo general) y que sean objeto de formulación de hipótesis, aunque éstas puedan quedar momentáneamente sin verificar hasta tanto se enlacen con alguna etapa de trabajo del plan anual.

· El aprendizaje de la cooperación y de la conservación del medio, establecido como línea de tareas general y permanente por la Constitución  Provincial, puede ser abordado ahora mediante proyectos y organizaciones de largo plazo (trimestrales, anuales) para enfrentar los problemas que el propio grupo cursante considere más inmediatos (“para que todos tengan tal material de estudio qué podemos hacer?, ¿Cómo sería esa organización?, ¿Con quienes?, ¿Cómo decidir qué personas?...”). Tendrá que haber instancias de evaluación de la marcha del proyecto, sea una pequeña cooperativa o una campaña de protección ambiental.

· El problema de las edades de la historia: son “construcciones complejas, que se adquieren genuinamente recién hacia los 16 años o después”. Pero lo que sí pueden hacer los alumnos es construir sus periodizaciones históricas, atendiendo a distintos criterios; y colateralmente informarse de la periodización más difundida, como una posible.

V – MODALIDADES DE CALIFICACIÓN

· Observación del desempeño de los grupos (complementada por informes de los propios grupos);

· Artículos y comentarios de elaboración grupal e individual;
· Exposiciones en mesas redondas y congresos de alumnos;
· Pruebas tradicionales: mejoradas.
· Pruebas - problema (“Estás en tal época, en tal lugar... qué harías para...”);
· Pruebas con imaginación (“Viaje en el tiempo; desembarcas en...”; “Un día en la vida del Paleolítico Superior...”);
· Preparación de folletos, dramatizaciones, noticieros, posters, flashes para informativos de TV...
VI – EL DIÁLOGO EVALUATIVO


Cuando se ha llegado a un momento de concreción de aprendizajes, de conclusiones, un lapso de diálogo evaluativo compartido servirá para que los alumnos reconozcan:

· Qué aprendieron (conocimientos, métodos de trabajo, valores);

· Cómo aprendieron, en qué momentos les parece que lo hicieron;

· Cómo andan en el grupo (cuestión fundamental en esta etapa);

· Cuándo ayuda, y cuándo no, el maestro.

Según la marcha de los procesos grupales, ofreceremos en el momento de este diálogo distintas preguntas que faciliten la reflexión hacia esos puntos fundamentales (“Tienen la misma idea que tenían antes acerca  de esta cuestión?, ¿cuándo cambiaron de idea y por qué?, ¿les parece que prendieron una nueva forma de trabajo, o ninguna?, ¿mejoraron alguna que ya conocían?, ¿cómo podemos hacer para que los chicos más callados participen más...?”).
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EL PAÍS DE LOS ARGENTINOS; ATLAS TOTAL DE LA REPÚBLICA ARGENTINA (dos obras del tiempo en que se compraban libros, y que están en algunas bibliotecas escolares). 
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